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desenvolvimiento integral del SER HUMaNO'EN ?0S TRES ELEMENTOS CONSTITUTIVOS,
MORAL, INTELECTUAL Y; FASICO.

PRECÏO5 bE^SÜ^GRICÍON.
Mækid-üu nœ.s, 4 rs. Trt^;, 42. Un semestre, 24. Administrador.—BLAS LEON BERNAL.
Próvinciaá.—Un mes 6 reales. Tres', 16. üii semes- éalle del Fwr, IC, principal.

tre, 30. Un año k6.-

EXTRANJERO Y ULTRAMAR.

Semestre, 60 reales. Un año, 120.

' ADVífRTENClAS IMPORTANTES,

Dando esta empresa el perió­
dico tan barato, comprenderán, 
îàs personas que deseen suscri­
birse, lo mismo que los corres­
ponsales, qué es imposible ser­
vir suscricion ni paquete alguno 
cuyo importe no . acompañe al 
pedido, que deberá hacerse direc­
tamente al administrador, Blas 
León Bernal, calle del Pez, 16, 
principal.

Ventajas que la Empresa de La 
Revolución Social, ofreced los 
que deseen suscrihii se d este pe­
riódico.
Los recibos de la suscricion á 

La Revolución Social, se admi­
tirán como dinero contante para 
la compra de las obras compren­
didas en el Catálogo que inser­
tamos en la cuarta plana, hasta 
el 50 por 100 del valor de las 
obras que se compren; más cla­
ro: el suscritor por un mes en 
provincias que quiera comprar 
obras por valor de 12 rs., podrá 
hacerlo con un desembolso efec­
tivo de 6 r&. aceptándose su re- 
'cibo como listo á los 12 rs. En 
este concepto los recibos serán 
títulos al portador y podrán 
reunirse los de varios suscrito- 
res para adquirir las obras de 
^ran precio.

LO REAL Y LO IDEAL.

LA FUERZA Y EL DERECHO.

La realidad de hoy fué el ideal de 
ayer, el ideal de hoy será la realidad 
de mañana.

Ambos tienen su razon de ser; uno 
representa el presente, otro el por­
venir.

Los que en nombre de uno niegan, 
■'Condenan, anatematizan el otro, su­
poniéndolos incompatibles no tienen 
It menor nocion de las leyes de la vi­
da, de la filosofía de la historia.

La ciencia reemplazando á la ruti­
na y á la fé ciega, no solo debe hacer 
desaparecer los odios, sino hacer im­
posibles las luchas entre los hombres 
■que profesan distintas ideas.

El derecho reemplazando al hecho, 
la razon á la violencia, deben conver- 
hr^en pacíficas evoluciones las revo­
luciones terribles con que las nuevas 

‘ideas, para convertirse en institucio­

nes, y los hombres que las realizan no ? 
se verán Obligados á hacer para desa- ; 
lojáf á SIES tenaces prédecesoras ios 
sacrificios que hoy hacen.
■ Mucho se*há aiîeîantadô ya en e^i?’' 
terreno en las sociedades civilizadas 
modernas, en laspue se han verifica­
do y se verifican cambios y transfor­
maciones pacificamente, que, en otras 
épocas hubieran costado nos de san­
gre en largos períodos de encarniza­
das luchas.

Y sin embargo, ¡cuán lejos estamos 
todavía de que la humanidad entre en 
estas vías de progreso pacífico, normal 
y regular!

Todavía en las naciones que pasan 
por mas cultas y civilizadas, la fuerza 
bruta es la base del derecho consti­
tuido, y por la fuerza se resuelven las 
cuestiones entre. las opiniones , los 
partidos y los gobiernos.

Los hombres de progreso son aún, 
como hace miles de años, anatemati­
zados , calumniados, perseguidos, 
maltratados y esterminados cruelmen­
te. La fuerza bruta al servicio de los 
que explotan la sociedad, atribuyén­
dose su Representación bajo la deno­
minación de conservadores, cuando 
son en realidad destructores terribles, 
es aun un obstáculo, una remora, una 
amenaza contra la libertad, contra la 
paz pública, contra el progreso pacífi­
co, que apoyado en el derecho, no 
quiere imponerse sino hacerse aceptar 
por el convencimiento y ta razón.

Inspírannos estas consideraciones, 
los peligros que corren las mermadas 
conquistas democráticas de la revolu­
ción de Setiembre, puestas en manos, 
como hoy lo están, de sus enemigos 
declarados, que preparan terribles re­
acciones , en las que esperan salir 
triunfantes los Borbones coaligados 
por la sibijitica y tristemente célebre 
Cristina inspirados y dirigidos.

Conspiración tenebrosa que se fra­
gua en los palacios del extranjero, 
donde viven los destronados Borbo­
nes, y. en los cuarteles, las sacristías, 
las oficinas del gobierno del incauto 
Amadeo, y hasta en su mismo* ai- 
cazar.

Todas las salvajes ordas de la reac­
ción conspiran, y conspiran contra la 
libertad, contra el progreso, contra 
las reformas; es el pasado avalanzán- 
dose aun sobre el presente, queriendo 
aun todavía pedir la realización del 
porvenir, que las doctrinas democrá­
ticas, republicanas y socialistas repre­
sentan.

Y hénos aquí á nosotros, hombres 
de paz, de doctrina, de progreso, lle­
nos de fé y de esperanza en los hu­
manos destinos, en el porvenir de las 
sociedades modernas, teniendo que 

pnepaprnos, no á imponer nuestras 
idiéas por la fuerza, sino á armarnos 
para defendemos de las furias reac- 
cibnárias, prontas á salir dé sitó tene­
brosos antros y á precipitarse sobre 
la sociedad, cometiendo toda cla.se-de 
atentados, de crímenes y de horrores, 
especialmente, contra los republicanos 
en quienes ven él peligro y el obs­
táculo más serio contra sus bárbaros 
proyectos.

Hénos aquí teniendo que gritar des­
de lo alto de la tribuna; «¡Republica­
nos alerta y en guardia! preparaos á 
la defensa, que'a reacción avanza no 
solo visiblemente en las esferas del 
mundo oficial, sino sigilosamente y 
que cuando menos lo pensemos esta­
llará como un huracán, como un terri­
ble terremoto en medio de ruidos sub­
terráneos y de llamaradas devorado- 
ras. ¡Alerta! que la situación transito­
ria y deleznable, creada desde la re­
volución de Setiembre, se viene abajo 
á impulsos de su inconsistencia orgá­
nica, de su propia flaqueza, y una 
vez rasgado á la primera cuchillada 
ese telón, en que han mamarracha- 
do una mogiganga monárquico demo - 
orática, los sicarios de la reacción bor­
bónica clerical y bmsátil, que e i su­
cio contubernio buscan su recíp -oca 
satisfacción, se encontrarán frente á 
frente con vosotros, que sois sus ver­
daderos. sus tremendos enemigos, «in 
cuyo esterminio saben que no podrán 
llevar á cabo el entronizamiento de los 
por ahora unidos borbones.

Unios republicanos españoles, es­
trechad vuestras filas, armaron hasta 
dónde podáis, y que, si la reacción ha 
de triunfar, no sea como en 1835, 
en 1813 y en 1856, fácilmente, gra­
cias al desconcierto, desorganización 
y traicciones, que perdieron y des­
honraron á los partidos revoluciona­
rios.

Organizaos republicanos y prepa­
raos á la resistencia que acaso y sin 
acaso la victoria de la República De­
mocrática y Federal, será el inespera­
do resultado que de sus satánicos 
planes obténgala liga borbónica*.

El progreso pacífico es nuestro de­
seo, nuestra norma; pero si nos impi­
den por la fuerza su realización, por 
la fuerza lo realizaremos.

EL TELEGRAMA-DEL CAPITAN
GENERAL DE CATALUÑA.

Cuando se puso sobre el tapete de 
la polítií'a revolucionaria de Setiem­
bre la cuestión dejura v j^rma de la 
constitución del 69, un general repu­
blicano, el teniente general D. Blas 
Pierrad, como diputado constituyen­
te, rodeado de algunos amigos par­
ticulares y políticos, determinaba su 

conducta en aquello-; cíiico; momen- 
revolucionarios con las siguientes se­
veras palabras: «Nosotros no poie- 
mos aceptar ni açatar la Constitución 
ni el monarca, consecuencia de la 
misma, porque lo uno y lo otro, son 
hijos de unas' Cortes Constituyentes 
enemigas del pueblo y contrarias í la 
revolución, porque limitan y anulan 
el ejercicio de los derecho.s individua­
les; 2.° Porque,<e les mega la indis- 
pensable sanción plebi.scitaria del 
pueblo soberano, origen de lodo, con­
trato social; Y 3.° Porque la Consti­
tución y el monarca eternizan y per­
petúan a las generaciones venideras 
en una esclavitud á quien nadie pue­
de condenarlas incluso la soéeraniof 
nacional.»

Él citado teniente general D. Blas 
Pierrad, amigo queridísimo y distin­
guido correligionario nuestro, conse­
cuente con la conducta severa que se 
había trazado, oponiéndo.se á toda clase 
de influencias, ni juró, nV^rmó la 
Con^tíiucion del 69, conducta pre­
visora que hizo ver al partido republi­
cano federal con más de un año de 
anlicipaciop los males que el pueblo 
está sufriendo actualmente por la de­
bilidad y las contemplaciones de al­
gunos hombres importantes de la 
constituyente con un gobierno dicta­
torial y antírevolucionario manchado 
con la sangre republicana de Cádiz, 
Málaga y Jerez.

Estos hechos y otros muchos, que 
omitimos hoy, nos had hecho recordar 
la lectura de un telégrama dirigido 
por el capitán general de Cataluña al 
ministro de la Guerra, en el cual pon® 
en conocimiento de este que el te­
niente general D. Blas Pierrad ha 
prestado juramento de fidelidad al 
rey. El telégrama citado, que ha re­
corrido toda la prensa monárquica y 
que con justificada razon está siendo 
objeto de los comentarios mas con­
tradictorios y gratuitos, ha hecho salir 
de los labios de muchos de nuestros 
correligionarios ía siguiente espontá­
nea pregunta. ¿Será cierto que el bra­
vo general republicano, diputado por 
el quinto distrito de la intransigente 
republicana Barcelona, ha manchado 
las brillantes páginas de su . historia 
revolucionaria, jurando ^delidad á 
un monarca, consecuencia de la Cons- 
ticion que n\juró ni^firmól

El que escribe estas líneas, amigo 
leal y sincero de D. Blas Pierrad, no 
ha vacilado un momento en contestará 
la anterior pregunta con las siguientes 
palabras: «El telégrama á que la pre­
gunta se refiere, debe ser solo una 
INOCENTADA del capitan general de Ca­
taluña y del gobierno.

Los hechos confirmarán lo que haysi



LA REVOLUCION SOCIAL

en elJo de cierto. Hasta tanto LÁ Re­
volución Social no añadirá á lo dicho 
ni una sola palabra.

LA SOGA ENCASA DEL AHORCADO

La Cc'níéiiiicion, alanosa por que 
el hijo prodigo Sagasta vuelva ála 
casa paterna radical , de donde le 
saco su espíritu de jefatura, se es­
fuerza inútilmente, tal es nuestra 
opinion, por probar al presidente del 
Consejo de ministros que la actitud 
conservadora en que se ha colocado 
le conduce á su ruina inevitable.

El colega címbrio, valiéndose de 
las antiguas formas demagrófficas del 
ex-jefe de la sociedad carbonaria, 
Sr.Rivero, cierra su artículo editorial 
encaminado á convertir á su ex-com- 
pañero de conciliacioíi ^uíernamen- 
íal con las siguientes amenazadoras 
palabras:

«El partido unionista le utilizará 
ÚAL SEÑOR Sagasta) mientras le sirva, 
y así que haya conseguido sus fines 
le desechará como mueble inútil, y 
no recompensará su traición y apos- 
TASíA siquiera sea con un puesto se­
cundario.»

Y por si lo de traición y la aposta- 
síA no fueran bastante para herir de 
muerte al apóstata y traidor Sagasta, 
según calificación franca y sincera de 
La Consii¿iicion, hunde en su pecho 
violentamente esta puñalada de des­
pedida:

«Así paga el diablo á quien bien le 
sirve. »

Esto si que se llama nombrar la so-
6A EN CASA DEL AHORCADO.

¡El periódico cimbiio del apósiaia 
y traidor Livero, llama apóstata y 
traidora} Sr. Sagasta! Aquí ya nadie 
tiene, más consecuencia, lealtad y 
honradez política qiæ aquella que 
quiere darse. Y en verdad, que tan 
grande descaro y cinismo tanto, no 
debe estrafíar á ningún español que 
conozca el papel que en Setiembre y 
■Octubre de 1868, representó el señor 
Rivero.

Lo repetimos: aquí en esta España 
deshonrada por los explotadores de la 
revolución de Setiembre, nadie tiene 
mas lealtad, consecuencia y honradez 
política, que aquella que cada uno 
quiere darse. Y se hace muy bien, 
puesto que el pueblo lo tolera. Y se 
hace muy bien, puesto que la traición 
y la deslealtad cuando se revisten con 
formas' ÿuhernamentaies, no solo se 
disculpan, sino que hasta se premian 
y se aplauden. Y se hace muy bien, 
cuando aun hay hombres consecuen­
tes, honrados y leales, que esperan 
candidamente que la revolución re­
publicana federal, cada vez mas in­
dispensable en España, ha de ser ini­
ciada y robustecida por los ajjóstatas 
y traidores de 1868. '

El alma se indigna y el corazón se 
inflama de corage al contemplar este 
estado político y social, rebosando 
por todos sus lados a la vez^ podre­
dumbres, envilecimiento, degrada­
ción, ignorancia y miseria. Si d pue­
blo no saca todo el partido que sacar 
debe, de las enseñanias revoluciona­
rias que ha recibido; si el partido re­
publicano federal no está apercibido 
y dispuesto á no consentir de ningu-

na manera, que el principio revolu­
cionario se monopolice á título de 
mártires de la libertad por los apos­
tatas y traidores de la causa repu­
blicana federal, que no se llame ma­
ñana á encaño, que no exija la res­
ponsabilidad del encaño á sus jefes, 
sino á sí mismo, que lo consiente su­
fre y tolera.

CRISIS.

Las huestes monárquicas continúan 
en su estado de descomposición; en 
once meses contamos seis distintos 
ministerios, y al actual se le canta ya 
el de profundis. A continuación co­
piamos algunos párrafos de varios pe­
riódicos de la mañana,

«La opinion general relativameníe al ac­
tual Gabinete, es que, ó desaparecerá ó se­
rá reformado antes de la apertura de las 
Córteg.»

—«Lo que no tiene condiciones dç vida 
no puede vivir : gobiernos que no tienen 
condiciones de tales no pueden gobernar, y 
el que preside el Sr. Sagasta, exento de 
ellas, se encuentra paralizado y próximo a 
su muerte. , .

Vino comprometiéndose á realizar el le­
gítimo y constl'ucional deseo, manifestado 
en un documento célebre de abrir las Górtos 
inmediatamente, y esta es la fecha ea que 
no sabemos cuando tendrá lugar este acon­
tecimiento.

Sus órganos en la prensa dijeron en to­
dos loí5 tonos que este gobierno iba á hacer 
política y administración, y ni siquiera ha 
podido ponerse de acuerdo en el norabra- 
inienlo de una docena do gobernadores.

Todo lo aplaza, todo lo difiere este pobre 
ministerio, temeroso de encontrar la muerte 
en el fondo de la cuestión mas leve.

Al fin caerá, victima de su debilidad, y de 
las dobles intenciones que, según decía la 
prensa de ayer, se disputan el predominio 
de su trabajosa existencia.»

Nosotros, á pesar de las justificadas 
razones de nuestro colega, creemos 
que el gobierno se salvará, pues ano­
che principió á funcionar la partida 
de la Porra’

—«Nuestras noticias de ayer sobre cri­
sis se han conlirmado. Los hombres politi-* 
cos de lodos matices y la prensa de la noche 
aseguran que la crisis, si no está ya plan­
teada oficialmente, lo estará cuando se cele­
bre CÓnsejo de ministros, que debe ser hoy 
ante la presencia deS. M.

Ni el Sr. «agasta ni el Sr. Topete transi­
gen en las cuestiones de personal para los 
gobiernos de provincia y jefe superior de 
Cuba.»

—«Aun no se ha resuelto nada sobre el 
nombramiento del general -Concha para la 
capitanía general de Cuba. El Sr. Topete 
está resuello á abandonar la cartera antes 
3ue cejar en su empeño de que se envíe á 

icho general.
La insistencia del ministro de Ultramar 

la atribuyen unos á compromisos contraidts 
con el candidato, otros á exigencias de los 
fronterizos, y otros á inlluencias extrañas 
yaun opuestas'á lo existente.»

—La Politica:
«Generalmente se cree que, si el señor 

Topete presenta su dimisión, la crisis mi­
nisterial se hará general.

Retirado del Gabinete el ministro de Ul­
tramar, y retirado, más que por la cuestión 
del nombramiento del general Concha para 
la capitanía general de Cuba, por la de' go­
bernadores y por la falta de cumplimiento 
de los compromisos con él contraidos, natu­
ralmente la fracción fronteriza, que con tan 
poco entusiasmo recibió al gabinete, dejará 
de apoyar á este en el Partaniento.

Ÿ como los radicales han declarado guer­
ra á muerte al ministerio Sagasta, y todos 
los esfuerzos de éste para atraer á aquellos 
a una conciliación fueron ya inútiles cuando 
se organizo el actual ministerio, ¿en quién 
va á apoyarse el mismo al abrirse las Cór- 
tes?»

—«Hoy se da ya como segura la noticia 
de haber estallado oficialmente la crisis, pa­
reciendo imposible todo arreglo, aunque el 
rebajamiento de los caractères y la poca 
dignidad de algunos hombres haga concebir 
sospechas de una vergonzosa transacción.

Además de la cuestión del nombramien­
to de Concha para capitán general de la isla 
de Cuba, Topete exige los gobiernos de 16 
provincias, discrecionalmeate elegidas por 
los fronterizos. Sagasta ve perdidas con es­
to las futuras elecciones para diputados á 
Córtes, y tiene suticiente previsión para con­
siderarse en aquel caso relegado v menos­
preciado por la union. Se cree que* los fron­
terizos en todo caso cuenten con el, apoyo de 
palacio, lo cual hará á los sagastinos dejar­
se arrastrar uncidos al carro de los verdu­
gos del 22 de Junio.

De todos modos, la situación de la mo­
narquía es cada vez mas precaria; no hay 
ministerio posible ni gobierno que salve esta 
crisis permanente y cada vez mas amenaza­
dora.

¡Paciencia necesita D. Amadeo para 
presenciar el pugilato de sus adictosl

Como si la division entre los monár­
quicos amadeistas no fuera ya bastan^ 
te marcada; sus odios ijan venido a 
tomar fuerza ante la tumba del gene-

Hoy el partido radical ha icio a de­
positar coronas sobre la 
iefe los voluntarios de la libertad con 
ius banderas, han formado encokim- 
na de honor, mandada por un coman­
dante de los mismos, se han dirigido 
á la basílica de Atocha, donde han 
permanecido durante las honras que 
en dicha iglesia sehan verificado, cos­
teadas por la viuda del general.

El ejército no ha tomado parle en 
este acto, y D. Amadeo tampoco ha 
creido oportuno asistir á pesar de la 
invitación hecha en persona por el hi­
jo del general y en representación de 
su desconsolada madre.

Se dice que el gobierno dispone 
honras oficiales para el dia 7, pues 
aunque algunos ministros han asisti­
do hoy, ha sido únicamente como 
simples particulares.

Ni aun como particular simple ha 
asistido D. Amadeo: ha hecho bien.

YA PARECIO AQUELLO.

La Partida de la Porra ha resuci­
tado, en cuanto el Sr. Sagasta ha em­
puñado la caña del timon de la nave 
del Estado. Según :ios aseguran, ano­
che fué asaltada la Redacción del 
periódico radical La ilación, por la 
susodicha partida de la porra á que 
deberá llamarse en adelante el 4®. po­
der del Estado, y palo y navaja en 
mano se lanzaron sobre el único re­
dactor que á la sazón se encontraba 
allí poniéndolo corno nuevo, é Íbamos 
ha decir como se merecía ¿Por qué 
era redactor del periódico La Li’acion 
y por qué este atrevido colega había 
tenido el mal gusto y la imprudencia 
de desagradar á la partida de la porra?

Ya que lo ignoraba según parece el 
desgraciado Sr. Ruelle, ha aprendido 
á espensas desús costillas que hay un 
cuarto poder del estado inviolable. Y 
debe darles las gracias porque des­
pues de todo no se dignaron man­
darlo de un pinchazo al otro mundo 
como hicieron con Azcárraga sabien­
do que podían hacerlo impunemente.

La aparición de la célebre par­
tida de la Porra inaugurando contra 
un periódico radical la segunda época 
de sus glorias fastanas es un síntoma 
verdaderamente digno de la nueva 
situación política en que felizmente 
ha entrado el pais con el adveni­
miento del Sr. Sagasta y sus dignos 

' compañeros, y no dudamos, que to­
das las personas decentes, honradas, 
pacíficas, y que tienen que perder 
respiran ya más tranquilas al ver la 
restauración de este nuevo elemento 
de órden social, imaginado por los 
hombres de la revolución de Setiem­
bre tan característico como la partida 
de la porra, y que sin duda nos envi­
diarán las naciones civilizadas.

A un artículo que ha publicado L'l 
Universal, titulado Lo vivo ^ lo pin­
tado, contesta La Lieria diciéndole 
que todos los lu7iares que aquel co­
lega encuentra al ministerio Sagasta, 
todos proceden esclusivamente de

aquella famosisima administración 
de los puntos nebros, de los donati­
vos rebrios p de los pinos de Lalsain..

Bien considerado, añade La Pieria 
no fué cuipa de los cimbrios el no 
dejar completamente despejado el ho­
rizonte á su salida del poder, no tu­
vieron tiempo material para con­
cluir las reformas que tenían, segu­
ramente proyectadas, y de ahí su 
afan de volver á regir los destinos del 
país, no mas qíie por el patriótico 
empeño de no dejaros cosas á media 
hacer. Y como si el colega no estu­
viera seguro de la herida causada con 
su dardo á la la cimbreria, le dirige 
eí siguiente tema con sarcástica mi­
rada:

«Comprendérnosla impaciencia pe­
ro no podemos enjugar tan gruesos 
lagrimones.»

Estas polémicas de ]qsprogresistas 
democráticos de Zorrilla con los pro- 
jjresistas democráticos de Sagasta 
nos han hecho recordar aquel refrán 
que dice: dijola sartén al cazo...

Los fuegos de guerrilla, que estos 
dias se están haciendo los diarios de 
Sagasta y de Ruiz Zorrilla, nos produ­
cen la siguiente sensación. Guando 
hablan los unos contestamos nosotros: 
tienen raion. Y cuando hablan los 
otros contestamos lo mismo: también 
tienen razon. Y cuando ante los erro­
res político.s y crímenes sociales co­
metidos por los unos y los otros y por 
todos ellos á la vez, juzgamos su recí­
proca acusación, de las cuales lo mis­
mo Sagasta que Ruiz Zorrilla; que 
Martos y Rivero, son responsailes so­
lidariamente, no podemos reprimir 
en nuestros pechos la siguiente pre­
gunta:

¿CUANDO llegará EL DIA EN QUE 
FUNCIONE EL TRIBUNAL DEL PUEBLO?

La cuestión de la Hacienda españo­
la, sigue su marcha tranquila y ma- 
gestuosa en plena bancarrota. Según 
aparece en la memoria publicada por 
el director general del Tesoro, se han 
consumido en estos tres últimos años, 
nrocedentes de recursos extraordina­
rios, CINCO MIL MILLONES DE 
REALES; pero apesar de haberse 
gastado esta suma fabulosa, se han 
paralizado las obras públicas, no se 
paga á los maestros, ni á los acreedo­
res del Estado, ni á nadie mas que á 
las clases que habitan en la córte de 
DÍ Amadeo y á los rnilirares en acli- 
yo servicio.

Si fuera solo esta cantidad la que 
se ha disipado, aun podrían los con- 
tribuventes tranquilizarse. Las con­
tribuciones han tenido los siguientes 
aumentos:

La contribución territorial ha teni­
do un aumento en el año 1869-70,. 
comparado con el de 1846, de 67 mi­
llones 873.002-76 la industrial, 
27.091.760-61; el Impuesto sobre 
traslaciones de dominio 23.674.866-68 
la renta de aduanas, 77.076.837--40; 
la de tabacos, 76.148.547-66; la de 
efectos timbrados, 38.426.634-11; la 
de loterías, 66.866.261-43, y la Casa 
de Moneda 7.642.020-66. que for­
man urt total de 236.867.807-22 rs.

En el mismo período aparece una 
baja de is. 33.262.177-91 en los pro­
ductos de minas; 16.694.298‘33 de 
la suprimida contribución de consu­
mos; 16.916.868 66 en la renta de la 
sal, y 16.378.496*03 en la de pólvo­
ra: que totalizados, hacen 210 millo­
nes 399.600‘42 rs.

Las deudas ascienden ya á una 
cantidad fabulosa, baste decir que 
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desde el 15 de Febrero hasta 30 de 
Setiembre de 1871, se han tomado á 
prés’.amo por valor de 259.525 886 
pesetas, y por intereses se han paga­
do hasta el doce 12 por 100 y el 4 
por comisión. Siendo el total que­
branto ocasionado por los préstamos 
realizados en el espresado período, 
30.100.248 pesetas.

Y por último, la deuda flotante en 
primero de Octubre, ascendía á 
206.808.858 millones de pesetas.

Y como complemento de este cua­
dro, tomamos del imparcial lo si­
guiente:

«Ya van apareciendo los cuatrocientos 
y pico millones de reales que el Sr. Angulo 
guarda en las cajas del Tesoro.

Según escriben de Cádiz, varios oficia­
les del ejército y sanidad militar y muchos 
voluntarios qué debian embarcarse para 
Cuba en el correo que saldrá mañana, se 
han encontrado sin un cuarto apesar de que 
llevaban orden de pasar la revista en aque­
lla plaza y de recibir los haberes devenga­
dos, y por lo tanto tienen que demorar su 
viaje hasta que haya fondos en poder de los 
habilitados.

Ahora si que viene de molde el refrán de 
que «para ese viaje ao se necesitan alforjas.» 
En cambio nos está diciendo todos ios dias 
La Correspondencia que el gobierno no se 
ocupa de las cuestiones políticas, porque 
todo lo sacrifica á la de Cuba.

Pues ayúdeme V. asentir qué pasaría si 
el gobierno no se preocupara tanto de resol­
ver las cuestiones de Hacienda y no tuviera 
en caja esos millones.»

Dicen de la Habana con fecha 12 
del actual.

Desde hoy la tropa guarnecerá el 
Morro, Cabaña y Príncipe.

En vista de la llegada de refuerzos, 
Valmaseda ha creído justo relevar á 
los voluntarios de este servicio.

Dice un periódico:
«La audiencia de Madrid está en 

cuadro. Más de la tercera parte de los 
maristrados no asisten al tribunal; al­
gunos hay como los señores Bringas 
y Dulce, á quienes no se les ha visto 
en su puesto desde hace tres ô cuatro 
meses.

Ni dichos magistrados piden su ju^ 
bitacion, ni el gobierno se la da, y 
siguen cobrando su sueldo como en 
activo servicio.

¡Pues no faltaba más que los ma­
gistrados no cobraran por dejar de 
asistir á desempeñar sus cargos! ¿Aca­
so son trabajadores para que no co­
bren si no trabajan?

Al anunciar un periódico noticiero 
la próxima llegada-del duque deMont- 
pensier, dice que da la noticia con an­
ticipación para que no lo ignore el go­
bierno.

Se nos figura que debe cuidarse 
muy poco de la llegada de un enemi­
go suyo una dinastia, que se cree sin­
ceramente apoyada por todos los que 
siempre le hicieron cruda guerra.

Parece que los reaccionarios de to­
dos colores trabajan sin descanso, con 
lo cual pierden el tiempo inútilmente, 
puesto que ni es posible aventajar á 
Sagasta, ni efío ha de durar más que 
hasta que el pueblo español vuelva 
por su dignidad y acabe con sus tira­
nos esplotadores^ '

El Diario Español consagra ayer un ar­
tículo á Indefensa del minísteiio Sagasta, 
pretendiendo demostrar que los progresistas 
verdaderos son los sagaslinos, qne estos 
tienen las simpatías de la opinion pública, 
y por eso ellos, los conservadores, están 
intima y estrechamente unidos á los pro­
gresistas de Sagasta.

Progresismo aplaudido por el Diario Es- 
pañol debe desagradar á los progresistas, 
si es que aun hay progresistas en Es­
paña.

La prensa francesa sigue ocupándose de 
D. Amadeo. El Gaulois dice lo siguiente :

«El rey Amadeo, encontrando que no 
son bastante 2.000 duques, 4.700 marque­
ses y 10 ó 12.000 condes, vizcondes y baro­
nes que figuran en el almanaque nobiliario 
de todas las Españas, ha decidido hacer 
una larga distribución de pergaminos el 8 
del próximo raes, aniversario de su adveni­
miento, si para dicha época está todavía en 
el trono.»

¡Si el Gaulois conociera de cerca á los. 
futuros pronífís de D. Amadeo, qué partido 
podría sacar para sus gacetillas!

La junta provincial de Valladolid, ha 
acordado dirigirse á la diputación provin­
cial, pidiendo que se consigne una cantidad 
dada en los presupuestos para premio délos 
maestros que mas se distingan en el cum­
plimiento do sus deberes.

Nos parece bien, muy bien, péro loque 
creemos que urge es pagar á los maestros 
sus modestas asignaciones, y aumentarlas y 
no tenerlos en la miseria como actualmente 
sucede en muchas provincias.

El número de La Mosquita Muerta cor­
respondiente al dia de anteayér ha sido de­
nunciado. Ya comprendiaraos, que cuando 
el previsor gobierno presidido -por Sagasta, 
se había ocupado en dar sus órdenes, para 
que en el Saladero se prepararan habita­
ciones para los periodistas, estaba en su 
ánimo que estas fueran pronto ocupadas; de 
eso y mas seria capaz un gran calamar, que 
se atreve á llamar inaquantables los dere­
chos naturales del hembre.

¿Qué no comprendan todavía estos rene­
gados periodistas convertidos en mandari- 
ne.s. de lo contraproducente, de lo ridiculo 
y odioso de perseguir á la preqsa?

Ayer vimos á un grupo de desgreiados, 
reunidos á la puerta del Hospicio esperando 
se' distribuyera la sopa real, sobrante de la 
que seda á los acogidos en aquel estableci- 
uniento.

Por la noche, y sin embargo de ser vier­
nes, D. Amadeo suspendió su semanal jol­
gorio, y la comida régia, para la que por vez 
primera estaban invitados los oficiales de los 
llamados voluntarios de la libertad.
¡MICO regio!

En una circular-prospecto de La Regene­
ración leemos estas frases:

«Convencidos de l< gran importancia del 
folleto Los Tr^.s Orleans, elogiado por toda 
la prensa, debido á la pluma de D Antonio, 
Aparisi y Guijarro y D. León Galindo y de 
Vera, hemos decidido publicarlo á seguida 
en aquella forma, hoy que parece un hecho 
el nefando consorcio entre doña Isabfl y 
Montpensier, la víctima y el verdugo.

iSi habrán obtenido dispensa del Papa 
estos cuñados para permitirse tales consor­
cios estando ambos casados!

Verdaderamente los órganos del carlis-; 
mo católico están en plena y permanente 
contradicción... Odian la libertad de impren­
ta y á su sombra medran, esplotan y come­
ten con su partido otros punibles excesos.

No se escandaliza el colega carlista que 
aun verá á su D. Cárlos en consorcio no me­
nos nefando con Montpensier y con Isabel y 
D. Alfonso. Y lo bueno seria que á pesar de 
todos esos consorcios y contubernios no lle­
gara ningún Borbon á reinar en España.

Conforme estaba, anunciado, nuestro 
ilustre colaborador y querido amigo 
el ciudadano José Navarrete, pronun­
ció anoche en el Ateneo militar, un 
brillante discurso que empezamos á 
publicar á continuación y que fué mu 
chas veces aplaudido por el numeroso 
auditorio que lo escuchaba.

Si todos los militares españoles 
profesaran las ideas que nuestro ami­
go vertió en este discurso y cuya bon­
dad arrancó aplausos á los mismos 
militares de todas graduaciones y 
partidos que lo escucharon, muy dis­
tinta seria la suerte de España, que 
de seguro no se vería hoy sometida al 
yugo de la partida de la Porra.

La síntesis del discurso del ciuda­
dano Navarrete puede reasumirse en 
estas palabras:

«Es necesario disolver los ejércitos 
permanentes si la libertad y los dere­
chos del pueblo han de ser una ver­
dad.»

COüFjEREníCK.

Pronunciada en el Ateneo del 
Ejercito y de la armada, la poche 
del ®9 de ¡Diciembre de IS^l, 
por JF. IVavarrete.
Es indispensable, para el brillo de la pro- 

Desion de las armas, que, sin ejército per­
manente, se veri^quen hoy los ascensos por 
antigüedad rigorosa en las carreras mi­
litares.

señores:
Científicamente hablando, en la esfera 

de la verdad, en la region de la justicia, 
en el campo del derecho, es, á todas luces, 
absurdo, el principio del ascenso por anti­
güedad.

En una sociedad donde se realizara el 
progreso armónicamente, fin á que se enca­
mina paso á paso la humanidad terrestre; e.u 
los mundos superiores ai nuestro; en los 
mundos en que el mal haya cesado de da­
ñar á los hombres y á las cosas y el adelan­
to sea incesante; y, sin poner taií altas nues­
tras miradas, en las sociedades donde la no­
ción de la justicia estuviese grabada en las 
memorias de los ciudadanos, seria un ele­
mento de perturbación la ley del ascenso 
por antigüedad rigorosa.

Justamente para que haya órden com­
pleto, para que exi.sta armonía en todo, pa­
ra que reine la justicia perfecta en una so­
ciedad, se necesita lo contrario: es preciso 
que ocupe cada inteligencia el puesto que le 
corresponda; es indispensable que, en la 
máquina social, cada rueda, cada tornillo, 
cada engranaje, cada eje, cada palanca, esté 
en su lugar debido; allí donde pueda produ­
cir la mayor cantidad de efecto útil; y no, 
por el contrario,' donde, por su mala situa­
ción, origine la marcha irregular, quizá la 
rotura de la máquina. {Bien. )

El órdén, la armonia, el progreso, exi­
gen que la actividad de las sociedades se 
desplegue descubriendo cada inteligencia, 
en la altura de claridad que haya consegui­
do, mas y mas ordenadas y* correlativas 
verdades morales, enlazadas con la misma 
inllexible'lógica que lo están las teorías de 
la cantidad, en sus expresiones numérica, 
algebraica y lineal, con las teorías del mo­
vimiento y del reposo de los cuerpos, en el 
estudio admirable de la materia, regido por 
las mismas leyes que los„e§ludio3 d,e la in­
teligencia y del espíritu; estudios que, unidos 
los tres—aunque hoy la humana ignorancia 
los vea separados—constituyen la ciencia 
sola, la ciencia única c inmutable del uni­
verso, de igual manera que la inteligencia 
que piensa y rige, el espíritu que siénl í y 
mueve y el cuerpo que hace y produce, for­
man una sola criatura humana; y que esas 
verdades ordenadas que la inteligencia vaya 
descubriendo, sean inmediatamente sentidas 
con placer por el espíritu y egecutadas por 
la materia. (Bmz».j

El progreso, la armonia, el órden, recla­
man que en el trabajo bien organizado'de la 
sociedad, se inspire, se nutra cada inteli­
gencia de la inmediatamente superior, y 
que todas esas inteligencias, desde la mas 
brillante hasta la última de las que cosechen 
el fruto, constituyan una série de palancas, 
comlucentes, por el camino mas corto , al 
mejor resultado, de dicha para los seres, y 
d; embellecimiento del planeta , con la 
conciencia, con el conocimiento—no con la 
brutal fé ciega—cada ser, de que la inteli­
gencia que obedece es superior á ella, y 
cuanto le dice, exacto, matemático, incon- 
ttovertible; y con la consiguiente seguridad 
de que si se sale de la órbita de placer en 
que se agita y que se ensancha en cada ins­
tante, por ambicionar, de un salto brusco, 
otra muy superior, perderá incontinenti, 

.prod uciendo un desorden, la felicidad com- 
pb’ta de que es poseedor; y digo completa, 
porque disfruta de todo aquello que conci­
be; y va gozando más á medida que mas va 
concibiendo.

Considerada bajo tal aspecto, único cien­
tífico, único racional, la civilización, claro 
es que ni hablarse puede del ascenso por 
antigüedad; de que los años y no los mere­
cimientos, le designen á cada uno su pues­
to directivo; esto seria la negación deque 
las obras eran la realización dé las flores del 
alma que se llaman pensamientos; la nega 
cion de la inteligencia; la negación del pro­
greso; el caos.

Hav más todavía. Cuando el problema so­
cial esté resuelto, cuando los seres humanos 
se convenzan de que el planeta que hue­
llan con su planta es un taller en el que 
todos los nacidos deben ser operarios, y 
del suelo del mismo hacer brotar, traba­
jando, sabiamente organizados, las maravi­
llas que han de servir para la ordenada sa­
tisfacción de sus pasiones, repartiéndoselas 
con amor, de lal manera, que obtenga cada 
cual aquellas, y en la cantidad que conozca y 
necesite; y resulte que, en matemática pro­
porción, alcance cada uno más beneficio, con 
respe<'toá los demás, conforme su inteligen­
cia sea mas alta, mayor .<u actividad, y mas 
grande su esfuerzo y su producto, y consi­
guientemente los ame más é irradio sobre 
e'.los mayor suma de bienes, sin que posee 
ninguno en cada punto mas que lo preciso 
para disfrutar todas las dichas que en aquel 
instante conozca y poseyendo ¡más, al paso que 
otras mayores conciba, eujusta proporción. 

ni nada más ni nada menos; cuando tal suce­
da, de hecho está resuelto el problema del 
ascenso por mérito y desechado el principio de 
antigüedad: mejor dicho, restablecido el pro­
greso armónico, con entera perfección, tam­
bién el principio de antigüedad prevalece;, 
porque a! ir los seres ascendiendo, ninguno' 
puede ya quedarse atrás; todos suben; todos 
marchan hácia el centro infinito, que se 
aleja dejando en pos de si océanos, cada vez 
mas puros, de dicha, de sabiduría, de luz, de 
amor y de belleza, para’que, sin alcanzarlo 
nunca, seamos cada ve" nías venturosos en 
la inacabable jornada. [Aplausos.'}

Pero es lo cierto, que en la sociedad en que 
vivimos no iluctúan los liquidos con la liber­
tad necesaria, para que raye cada uno' al ni­
vel qué; le corresponda, sino .que. las fuerzas 
del egoísmo sujetan las mas veces á los de 
menor densidad en las capá? inferiores, y 
hacen subir á las'superiores ál is qué de pu­
ro densos pueden considerarse como sóli­
dos. [Risas.}

Y de esta manera, sin más ley que l*< 
injusticia, sin más tribunal que el favOn- 
tisrao para aquilatar el mérito, se hace in­
dispensable buscar un modo factible, ya 
que no de darle luz á las ¡ntelig; '* C!as de 
los hombres, por lo menos de qui,' ':' : estos 
los elementos exteriores sobre .que puedan 
proyectar la.s sombras de sus potencias in­
telectuales, en daño de sus .semejantes, 
siempre y cuando con ello no se coarte lo 
más mínimo el desenvolvimiento, absoluto 
délas facultados, de los derechos inherentes 
á la personalidad humana, que no tie­
nen otra limitacmn sino el entorpecimiento 
efectivo del ejercicio libre de esos mismos 
derechos do los demás; y antes de señalar 
las deplorables consecuencias que, produce 
nuestra defectuosa organización militar en 
la cuestión de los ascensos, voy á decir algo 
acerca de loijue, en el órden civil, aconte­
ce; que bien es digno, asunto (i? tamaña 
importancia, de ser tratado con alguna ge­
neralidad. ‘ í ,

Entre ¡as varias causas que contribuyen 
más en las naciones al imposibledesenvoívi- 
miento del derecho, al entronizamiento del 
ahsoluti.smoen los estados, al espolio de los 
contribuyentes y al desfalco incesante fíe lo.s 
'caudales públicos, 'descuellan, la plétora de 
dependencias generales de la nación y la 
mala organización del inmenso, did fabuloso 
per,sonal. que, alternando en el servicio ac­
tivo, ala par qué artéfnan’los diferentes 
partidos políticos en el poder, cada uno de 
los cuales tiene sus falanges de servidores: 
qucvsucediendose en la ocupación de los 
destino.s, como .se sucedían las plagas en 
Egipto, devora el presupue.^to nacional, por 
el cómodo trabajo de perder—con honrosas 
excepciones -tres horas ó cuatro diarias en 
una oficina, dando lugar, á que se elaboren 
pensamientos comparativos en lo.s cerebros 
de los que, por un jornal mezquino, agotan 
sus fuerza.-? de sol á sol todos los dias, reali­
zando la maravillosa cópula del trabajo con 
la Uerra, qne, en breve i'azo demuestra la 
grandeza de su amor, la inmensidad de su 
gratitud, con los frutos de sus entrañas, cu­
briendo los campos de doradas miesés; cuyos 
pensamientos comparativos, repito, son las 
ráfagas de aire, que, acumuladas poco á po­
co, pueden mañana desencadenarse y ser el 
má.s espantoso de los huracanes.
[Áplansos.}

(Se continuará.}

CONVOCATORIA.

El Casino republicano de federal de Ma­
drid celebra junta general hoy sábado á las 
ocho en punto de la noche, en el sitio de 
costumbre, para continuar la discusión pen­
diente del reglamento. Se espera la puntual 
asistencia de los sócios.

Madrid 30 de diciembre de 1871.—El 
presidente, Francisco Pí y Margall.—El sa- 
cretario, .Manuel García Marqués,

Se convoca á los correligionarios rep^r, 
blicanos demócratas federales del distrito 
judicial de Buenavista para reunion gene­
ral de los mismos, la que tendrá lugar hoy 
sábado en las Escuelas Pias dé San Anton, 
calle de Hortuleza, 69, á las siete y media 
en punto de la noche al efecto de tratar 
principalmente de la elección de nuevo co­
mité directivo del distrito.

Salud y República democrática federal. 
—Madrid 30 de Diciembre de 1871.—El 
presidente, Antonio Jacinto de Garsó.

PARTES TELEGRAFICOS-
Roma îÿD.—El encargado de negocios 

de Francia ha llegado á esta capital con ob­
jeto de asistir á la recepción diplomática del 
roy Víctor Manuel en el palacio del Quiri- 
nal; la cual debe verificarse el último dia 
de año.

Pí»r¡s áD.—En la Bolsa han cerrado:
El .3 por 100) francés á 55 95 5 por 100 

idem á 90 95.
El interior español á 29 1{8, exterior 

ídem á 33 3[4.
Fóndrets !ÍÍ> (tarde).—A primera ho­

ra se cotiza el español á 33,45, y el por»u- 
gués á 38 3[4.
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Dóndres »», (noche).—Espérase la 
la publicación de los ingresos obtenidos por 
el estado en 1871 ; en los cuales resultará 
un aumento considerable sobre la suma pre­
supuestada.

En la Bolsa lian cerrado:
Consolidado inglés á 92 S[8
3 OiP francés á 54 1j2.
El exterior español y nuevo empréstito á

Fabra.
Por efecto de los temporales continúan 

funcionando con irregularidad las lineas 
telegráfiicas, y faltan algunos tclégranias.

GACETILLAS-
I^a sopa.—Parece que una señora ex­

tranjera, convencida de la miseria en que el 
pueblo se encuentra, ha puesto en practica 
un género de limosna, que en los tiempos 
de Felipe 11 practicaban las.comunidades de 
los conventos; esto es, dar una sopa á los 
desgraciados, la limosna que se hace públi­
camente no honra mucho á la persona que 
la inicia, y máxime si esta recibe de ese 
mismo pueblo hambriento, cantidades exor­
bitantes , recordamos á este propósito la 
anécdota de aquel Juan Robles, «que cons­
truyó un hospicio, haciendo antes los po­
bres.»

Era lo natural, y lógico.—Los diarios 
sagastinos, tratan sin piedad á los cirnbrios, 
hasta el estremo de llegar hasta el insulto. 
¡Pobrecillos! Que cruel deseagaño, ellos los 
iniciadores de ese imbroglio que se llamó 
monarquía democrática, los dueños del po­
der á raiz de la revolución, y que sirvie­
ron de base para la coronación del edificio; 
hoy nada son, nada pueden, se Ies-persigue 
y arroja del presupuesto, y apenas si logran 
yá acudir á las comidas y fiestas que se ce­
lebran en el palacie de Oriente.

¿Y aun se llamarán monárquicos, des­
pues de lección tan dura?

Refranes perfección ndos.—De Ene­
ro á Enero de Amadeo es el dinero.

Cobra del presupuesto, y échate á dor­
mir.

Quien dá pan á clero y reyes, pierde el 
pan y lo merece.

¿Progresista en puerta? Porra á la 
vuelta.

Al cabo de los dias mil, vuelven los pro­
gresistas por donde solian ir.

Antes que dimitas, mira lo que haces.
Eíitá enxayániiose para ponerse 

en escena dentro de breves dias un dra­
ma en tres actos y en verso, titulado 
Fl insurrecto cubano. La empresa trata de 
presentado con todo el aparato que su argu­
mento exige.

¡Turrón! Mágica palabra para, los ca- 
Inmares. ellos han sabido esplolar al hombre 
del gran tupé para que les ponga en plena 
posesión de la me.sa del presupuesto, y tal 
es su satisfacción y alegría que esclaman, 
«nosotros somos los pavos, los radicales son 
las nueces y bellotas que estos se tragan.»

Nosotros que no somos de la misma opi­
nion, creemos que entre radicales y sagasti­
nos, consumen la fortuna del pueblo traba­
jador, que hambriento y miserable vive la 
vida del esclavo, del ilota, del paria.

La Bolsa sigue una tendencia marcada á 
la baja, ayer no se cotizaron los fondos.

ESPEGTACTLOS DE HOY.
TEATRO NACIONAL DE L.\ OPERA.— 

A las 8 1(2.—Función 57 de abono.—T. 3.® 
impar.—Fausto.

ESPAÑOL—A las 8 1i2.—F. 107 de abo­
no. T. impar 2.° de 3.—El miedo guarda la 
viña.—El vecino de enfrente.

ZARZUELA-A las 8 1[2.—F. 102 de 
abono.—T. 3.®—El diablo en el poder.

CIRCO (Plaza del Rey).—A las 8 1¡2— 
F. 92 de abono. —T. 2.*^ par.—La caja de 
Pandora.—Los parientes de mi mujer ó me­
didas estraordinarias —La casa de Tócame 
Roque.

ALHAMBRA.—A las 8 1i2.—F. 3.® de 
T. impar.—Sor Teresa.

MARTIN (Santa Brígida, 3I).—A las 8 
El nacimiento de Mesías.

SÁ.LON ESLAVA (Pasadizo de San Gi- 
nés.)—A las 8.—A lo tuyo tú.—Un pensa­
miento.—Entre primos.-^El mudo por com­
promiso.—Baile.

VARIEDADES.—A las 8,—¡Es un malva­
do! — En el cuarto de mi mujer.—Los manda­
mientos del tio.—La cabeza á pájaros.

NOVEDADES.— A las 4.—Batalla de 
ninfas.

RECREO.—A las 8.—Los guantes amari­
llos.—El postillon de la Rioja.—La huelga 
de los ricos.

CAPELLANES.—A las 7 —De peligro en 
peligro.—La revista de I87I y 1872.— El 
Rizo de Doña Marta.—Revista de 1871 y 
1872.—Cáscar .« —Baile.

Ventajas que la Empresa de La Revolución Social ofrece á los que de­
seen suscribirse á este periódico.

Todas las obras cntnprondidas. en este ca­
tálogo, pueden comprarse, recibiéndose has- । 
ta el 50 por 100 del precio de cada una, en ] 
recibos de la suscricion a! perióiíico La Re- i 
▼OLUCIOK SOCIAC. j

Historia de los crímenes del despotismo, 
desde los tiempos mas antiguos, basta nues­
tros dias, con multitud de grabados, en ace­
ro V madera, escrita por D. Alfonso Torres 
de Castilla, cuatro tomos en folio de mas de 
1.000 páginas cada uno, 280.

Obras cscojidas de Fernando Garrido, en 
prosa y verso, precedidas de un prólogo de 

■Francisco' Pl y Margall, un tomo, 46 rs.
La Farsa religiosa^ por Eusebio Blasco, 

4 reales.
El Fraile; un tomo en octavo, 4 rs.
El Maldito; cuatro tomos, á 4 rs. uno-
Las ruinas de Palmira, por Volney, adi­

cionadas con la ley natural, y adornadas can 
láminas, 4 rs. '

Reseña histórica de las monarquías espa­
ñolas, por Enrique Rodríguez Solis, con un 
prólogo de Roque Bircia, 2 rs.

El Contrato social ó sea principios del 
derecuo político, por Juan Jacobo.Rousseau, 
2 reales.

Abajo las quintas, por Andrés Sanche/. 
Real, 2 rs.

Como caen las mujeres, por la condesa 
de Asti, un toma en 4.® con láminas, 18 rs.

El profesor Fichedaque, un tomo en 8.® 
- on láminas, 8 rs.

La Florista de París, un tomo en 4.® con 
láminas. 18 rs.

La Miilonaria, un tomo en 4.° con lámi­
nas, 18 rs.

Las muchachas de trastienda. El amor 
que pasa y el amor que viene, dos tomos 
en 4.° con láminas (agotada) 36 rs.

El Señor Ave-fria en busca de su müjer

TEATRO DE LAS MUSAS (Nuncio, 19, 
frente á San i'edro). -A las 7 y media.— 
—Los pastorcillos en Belén ó la venida de 
Mesías y el baile de magia CJiivaton en la 
selva encantada.

BüENAVISTA. — Primitivo nacimiento 
desde las cuatro de la tarde.

GALERIA DE FIGURAS DE CERA (Car- 
rera de San Gerónimo.)_____ ____________

Imp. a cargo de .1. López, San Lúeas, 6. 

un tomo en 8.° con láminas, 8 rs.
La Huma'ddad y sus progresos ó la Civi­

lización antigua y moderna: uh tomo en fólio 
de 1 000 páginas, ilustrado con muchos gra­
bados, por D. Alfonso Torres de Castilla, 56 
reales.

Historia de las Clases Trabajadoras, por 
Fernando Garrido, precedida de un prólogo 
de Emilio Castelar, de mas de 1.000 pági­
nas, 80 rs.

El Esclavo Blanco,, por F. F. y García, 
poema, precedido de un prólogo de Fernan­
do Garrido, 4 rs.

Biografía de Sixto Cámara con su retra­
to: un folleto en cuarto, por Fernando Gar­
rido, 4 rs.

La República democrática federal univer­
sal, por Fernando Garrido, precedida de un 
prólogo de Emilio Castelar: 7.“ edición, 2 rs.

Hisloria de las Asociaciones obreras e« 
Europa, por Fernando Garrido, dos tomos - 
en 8.®, 32 rs.

La Regeneración de España, por D. Eva­
risto Ventura, un lomo en cuarto ilustrado 
con retratos de personajes célebres, 22 rs.

Hisloria del reinado del último Borbon de 
España, por Femando Garrido, ires tomos 
en fólio, ilustrados con muchas láminas fi­
nas, 289 rs.

La verdaderg revolución, por Francisco 
Córdova y López, su precio un r^a!.—El 
proceso del partido progresista y la í>obe- 
rania Nacional, por el mismo: su «recio un 
real.—Las antimonias constitucionales, por 
el m'ismo: su precio un real.—Una fecha 
fatídica: ¡16 de Noviembre de 18701 por el 
mismo: su precio un real.—Los proletarios, 
por el mismo: está publicado el libro 1.® de 
esta obra: su precio 4 reales.

Se continuará este catálogo en el número 
próximo.

SECCION DE ANUNCIOS.
FARO UM VERS AL

PLAZA MAYOR, NUMEROS 20 Y 21.

PRESTAMOS sobre fincas, alquileres, } agas de empleados civiles 
y militares, tanto activos como pasivos, muebles, alhajas y demás que 
convengan.

Horas de despacho: de 10 de la mañana á 6 de la, tarde.
Entrada á dicho establecimiento. Cava de San Miguel, núm 

principal derecha. ’

LA POPULAR: CASA EDITORIAL.

BIBLIOTECA REPUBLICANA FEDERAL.

La Biblioteca republicana federal tiene 
por objeto asentar firmemente en la concien­
cia del pueblo las ideas, principios y reformai 
de uuf. verdadera revolución. Para cumplir 
debidamente con tan patriótica inisiow, L« 
Popular ha pubiioaJo en el corto período que 
lleva de existencia, los siguientes folletos: 

Los Proletarios,' por Francisco Córdova y 
López, está publicado el libro primero de esta 
obra: sn precio 4 rs.—Doctrina racional, por 
Francisco Vinader x Domei.ech; su precio 2 
reales.

La Popular publicará la novela titulada 
Aventuras de una .monja, escrita por Gabriel 
Féito y Martin, cuya obra irá adornada con 
láminas á colores, y cuyo coste no alterará 
el nrecio de las publicaciones más económicas.

Y otros trabajos que ya están en prensa, de 
los hombres má.s ilustre.s del partido republi­
cano ledera! y do íntima relacien con los prin­
cipios democráticos, con su forína de gobierno 
y con la reforma social inherente á los mismos 
trabajos lodos del mayor estudio y aplicación, 
destinados á popularizar la.s ciencias, la filoso­
fía, las artes, el derecho, la agricultura, la in­
dustria y el comercio; y en' una palabra, lo­
dos los coRocimientos diversos del saber hu­
mano, que aceleran el cumplimiento de la ley 
fatal del progreso y realizan la cultura y ci­
vilización de lo.s pueblos y de las naciones.

De esta manera La Biblioteca Republicana 
federal será una fuente fecunda en donde el 
republicano pueda calmar la sed intelec­
tual que seca su alma y marchita sus n ás 
acariciadas ilusiones, condenándole á la pena 
ma-s cruel é irritante, á la esclavitud intelec­
tual y moral, que adormece, pervierte y cor­

rompe la digrudad personal, sin la que es de 
todo punto imposible el conocimiento del de­
recho, del deber y de la justicia, que anima y 
armoniza el desarrollo y perfeccioiiamienlo de 
todas las relaciones de la vida.

Se suscribe en Madrid, en la Administra­
ción, Oso, -13.

HISTORIA
»E

LAS CLASES TRABAJADORAS,

por Fernando Garrido, precedida de un prólo­
go por Emilio Castelar, desde las tiempos más 
remotos haslo' nuestros dias, con las biografías 
de sus grandes hombres, de sus héroes v már-r 
tires ma:s famosos, escrita y dedicada á todos- 
Ios amantes del progreso.

Precio del cuaderno con ocho entregas, 
DOS reales ew toda España, franco de porte. 
Se snscribe en Madrid en la Administración, 
calle del Pez, num. IG, mandando el importe 
de cuatra cuadernos.

En provincias, en todas la.s principales li­
brerías.

Van publicados 35 cuadernos, y .sólo fal­
tan 7 para su íerminacion, que tendrá lugar 
en febrero próximo.

COLEGIO DE SEÑORITAS 
Y 

ACMHIAMffiCANÍIL BE IDIOMAS. 

Calle de San Bartolomé, 19, 2.® izquierda.. 
Honorarios tan insignificantes, que están eu 

relación con todas las clases de It sociedad.

ANTIGUO TINTE DEL PRINCIPE
DE ,

DON VICENTE M. AMOR
Acreditado en la perfección de sus trabajos.

Calle del Principe, mam. ^, segunda tienda de tinte 
d.0 la derecha, entrando por las Cuatro Calles.

Su obrador y laboratorio montado al estilo de los de Paris 
Plaza de las Salesas Reales, núm. 5, frente al palacio de Justicia.

SE LIMPIA Y QÜITA-?AA?ÍCHAS AL VAPOR.
j Se estampan vestidos de señora en diferentes dibujos y colores.
I Se limpian guantes sin olor.
I En e.ste eslablecimiento, no se ha omitido medio ni sacrificio aignno, en poseer, los últimos ade- 
5 lautos en los nuevos procedimientos especiales para trasformar los ctdore.s sin deshacer las pren- 

da.s, y adquiridas |as unevas y famosas máquinas ventiladoras para limpiar con'la mayor perfección 
toda clase de pañuelos , vestidos de señora por delicados que .sean, y Irages de caballero sin des­
hacer ni eheoger la tela.

El planchado de las prendas de caballero, lo es dirigido por mi señor padre don Diego Muñoz 
Amor, sastre que fué de la real casa, y á cargo de un escogido oficial de el,mismo ramo para qu« 
e.stas no pierdan la forma elegante enmo, la.s deja el mejor sastre sin encoger la leía y esta cir­
cunstancia hace á este eslablecimiento único en su clase.

• I crédito que esta casa disfruta en solo siete años de existencia, lo demuestra la acogida que­
sos niinierosos favorecedores le dispen.san, siendo notable el aumento progresivo de su.s parroquia­
nos. > á estos adviene que contiguo á su tienda d^'ía calle del Príncipe núm. 2, se ha esta­
blecido hace poco, en el mismo número 2, otro despacho de tinte que no es «le Amor y por 
esta causa y para evitar equivocaciones fija en las muestras de su portada el lema

ANTIGUO TINTE DEL PRÍNCIPE DE D. VICENTE M. AMOR

NO MAS FRIO
Lgredones y pluma viva.—Lana americana para almohadas, lo 

mas suave y conveniente.—Mantas, lana dulce, para cama y viaje.
PINILLOS, ALCALA, 17.


